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RESUMEN

En este trabajo se analiza la relación que, en términos metodológi-
cos, existe entre el análisis de actividades y el desarrollo de nue-
vas prácticas de investigación. Los conceptos utilizados permiten 
fundamentar algunos cambios epistemológicos que conlleva la in-
novación en procesos de investigación que posean características 
complejas y se analizan algunas consideraciones éticas y algunos 
aspectos metodológicos que conlleva este tipo de investigación 
para la movilización de los recursos personales. Se trata el tema 
desde la definición de un problema de investigación y la influencia 
del método en la definición de las hipótesis y los objetivos de inves-
tigación. Se describen las fases de investigación que derivan de esta 
nueva metodología, el impacto que tiene esta propuesta sobre las 
técnicas de recogida de datos así como la incidencia sobre el análi-
sis y evaluación de resultados. Termina con la descripción de resul-
tados esperados en este tipo de investigaciones, reflexiones acerca 
de la aplicabilidad en el contexto de la formación por competencias 
así como la protección de los resultados del análisis de actividades.
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ABSTRACT

This paper analyzes the relationship in terms of methodology, be-
tween analysis activities and development of new research practi-
ces. The concepts used allow epistemological base changes invol-
ved in innovation in research processes that have complex features 
and analyzes some ethical and methodological aspects involved in 
this type of research for the mobilization of personal resources. This 
is the theme from the definition of a research problem and the in-
fluence of the method in the definition of hypotheses and research 
objectives. It describes the stages of research stemming from this 
new methodology, the impact of this proposal on data collection 
techniques and the impact on analysis and evaluation of results. 
It ends with the description of expected results in this type of re-
search, reflections on the applicability in the context of skills trai-
ning and the protection of the results of activity analysis.
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INTRODUCCIÓN 

En la actualidad parece evidente que la re-
volu¬ción tecnoló¬gica, la cultura de la in-
formación y la comunica-ción so¬cial, ade-
más de la interconectividad de las personas 
hacen de la sociedad una realidad compleja. 
Por estas y otras razones la comunidad cien-
tífica -constituida por quienes laboran en 
una misma área o disciplina- ha introduci-
do sucesivamente en sus modelos de análisis 
nuevos enfoques provenientes de las cien-
cias sociales y del mundo intangible de las 
ciencas humanas, en un esfuerzo por mejo-
rar la capacidad de compresión de la realidad 
(Kuhn, 2004). 

Este proceso, ha hecho que los paradigmas, 
propios de las diversas disciplinas, hayan 
sido progresivamente elevados a la categoría 
de “matríz disciplinar” (Kuhn, 2004), capa-
ces en un momento dado de ofrecer respues-
tas aceptables mediante un modelo teórico 
que explica un fenómeno o conjunto de fe-
nómenos dentro de ciertos rangos de vero-
similitud y certeza. Sin embargo, progresi-
vamente y en lo sucesivo, dichos modelos y 
eplicaciones ya no parecen ser suficientes, 
por una parte, porque el mundo evoluciona 
y, por otra , porque dicho mundo se comple-
jiza más allá de lo previsto de manera que las 
disciplinas buscan nuevos modelos y nuevas 
explicaciones, más coherentes y robustas así 
como más y mejor autosostenidas por la ex-
periencia. 

Es así como las ciencias, que por lo general 
actúan de conformidad con sus propios pa-
radigmas, se han percatado que ya no al-
canzan a explicar a cabalidad la realidad que 
enfrentan, aún cuando dichas explicaciones 
hayan estado basadas firmemente en uno 
o más de sus fundamentos (Easlea, Brian, 
1977). Así mismo, ha surgido la percpción 
entre los eruditos que, a pesar de todo, no 
todo puede ser  explicado con la consisten-
cia esperada reconociendo el hecho que los 
estimulos a la investigación (Blaug, 1976), 
por lo general provienen o son inducidos por 
las anomalías observadas en algún espacio 
de complejidad, o porque se han identifica-
do dificultades que buscan explicación en 
instrumentos provenientes del pasado, los 
cuales, al intentar dar respuesta a las situa-
ciones del presente, parecen no ser capaces 
de sostener sus postulados originales. 

Es así como, muchas veces, los paradigmas 
tradicionales muestran ciertas  insuficien-
cias al intentar satisfacer interrogantes 
complejas (Dagum, 1978) del presente, ha-
ciendo necesario descubrir nuevas opciones 
metodológicas que aborden la realidad en 
toda su multidimensionalidad. 

Es justamente esta búsqueda la que genera 
la denominada revolución científica que, 
producto de la natural sustitución de para-
digmas, sugiere nuevos caminos, nuevas 
opciones de interpretación y nuevas estruc-
turas conceptuales, las que aún antes de ser 
cabalmente aceptadas desafían los paradig-
mas tradicionales presentando nuevas visio-
nes o, a lo menos, nuevas opciones que tal 
vez ofrezcan nuevas o diferentes capacidades 
explicativas.

Sin embargo, el proceso no está exento de 
enfrentamientos, se suscitan luchas entre 
los partidarios de cada paradigma, unos 
defienden el anterior y otros  promueven la 
innovación (Barros, 1980). Los primeros in-
tentan dar una explicación relativamente 
satisfactoria a la anomalía forzando el para-
digma tradiconal para hacerlo explicativo. 
Los segundos promueven la innovación y la 
creatividad con nuevas explicaciones incor-
porando nuevas teorías aunque éstas no ha-
yan sido aún reconocidas por la comunidad 
científica.

Es así como el proceso de cambio científico se 
desarrolla, incrementa y acumula, a partir 
de la ciencia normal generalmente aceptada 
por los iniciados (Popper, 1994), y cuyos pos-
tulados fueron progresivamente instalados 
e integrados a paradigmas tradicionales; 
pero, el surgimiento de pequeños fenóme-
nos inexplicados, con respecto a los cuales 
los defensores de la ciencia normal confían 
en explicarlos sin necesidad de cambiar pa-
radigmas vigentes, ponen en evidencia la 
tendencia de los expertos a forzar la teoría 
para incorporar dichos fenómenos, even-
tualmente inexplicados, ampliando el am-
bito cubierto por los paradigmas tradiciona-
les. 

Se gesta de esta forma la semilla de un en-
frentamiento intelectual dando inicio a pe-
ríodos de confusión y crisis, a la generación 
de nuevos espacios de  innovación y de oposi-
ción de modelos hasta que se alcance una re-
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lativa o definitiva integración de nuevos pa-
radigmas que alcancen progresivamente la 
categoría de aceptados (Easlea, 1977). Con el 
paso del tiempo y las evidencias, se instala la 
innovación como tradicional e intenta, des-
de sus postulados, explicar la realidad, con 
lo cual se inicia un nuevo ciclo de cambio e 
innovación (Barros, 1980) de tesis, anti tesis 
y síntesis a un nuevo nivel de conversación 
científica, por lo general, de mayor profun-
didad (Popper, 1994) y, a veces, también de 
mayor focalización.

Este proceso resulta evidente en el ámbito 
de las ciencias exactas o naturales, sin em-
bargo, en las ciencias sociales se presentan 
dificultades y confusiones que complejizan 
su comprensión. Pero, aún así y de alguna 
manera, las evoluciones “se introducen en 
el mundo de las subdesarrolladas ciencias 
sociales” (Blaug, 1976), proporcionando a los 
analistas la opción de percibir, analizar e in-
terpretar la realidad social y, con el tiempo, 
dar origen también a ciclos de confusión, 
duda, crisis e innovación de los paradigmas 
tradicionales de investigación social.

En una crítica a Kuhn (Dagum, 1978) se sugie-
re que el proceso de sustitución de paradig-
mas implica avanzar desde lo que se denomi-
na “Programas de Investigación Científica”, 
generalmente desarrollados sobre la base de 
“un núcleo o parte esencial que permane-
cería invariable” hacia la construcción de 
nuevos núcleos actualizados y robustos, que 
por lo general se sostienen de un “cordón de 
seguridad para el núcleo”, constituido por 
hipótesis auxiliares, mismas que pueden ser 
sujeto de contrastación, refutación y modifi-
cación mediante lo cual se prevén innovacio-
nes, pero que sin embargo, las asumen sin 
modificar su nucleo central invariable.

De ahí entonces que cuando se destruyen 
ciertas hipótesis, sin la debida validación 
e instalación metodológica, se genera una 
inercia de deslizamiento degenerativo del 
nucleo, con lo cual se acentúa la confusión 
(Habermas, 1996). Sin embargo, si las inno-
vaciones conllevan mayor contenido empí-
rico y se cuenta con modelos conceptuales 
relativamente aceptados, se suscita un des-
lizamiento progresivo del conocimiento sos-
tenido en las innovaciones, en la medida que 
las mismas sean capaces de “explicar el éxito 
previo de su contrario y, al mismo tiempo, lo 
sustituya por otro que presente mayor poder 

heurístico” (Dagum,1978).

Es ésta, en esencia, una de las maneras de 
explicar la génesis del cambio de paradigmas 
y la evolución de modelos intelectuales de 
investigación, análisis e interpretación ac-
tualizada de la realidad, tanto en el ámbito 
de las ciencias exactas como de las sociales.

CONSIDERACIONES ÉTICAS 

En general, las implicaciones éticas de las 
investigaciones académicas son entendidas 
como el respeto y protección que se da a los 
sujetos de la investigación. Así por ejem-
plo, en una investigación clínica, se prevé el 
resguardo ético pertinente por los eventua-
les efectos que la investigación pueda tener 
sobre la integridad de las personas, dado el 
tipo de trabajo y el tipo investigación que se 
efectúa sobre ellos.  

Sin perjuicio de lo señalado, en el ámbito 
de las investigaciones sociales desarrolla-
das sobre la base de estructuras de conoci-
miento prescrito (Cortina, 2007), el equipo 
de investigación puede prever efectos éticos 
menores e incluso inexistente, puesto que, 
al no tratarse de investigaciones de impac-
to directo sobre los seres humanos, se deben 
sólo considerar previsiones de protección en 
términos de anonimato para con los sujetos 
objeto de la investigación. Se robustece en 
consecuencia, la confidencialidad de los da-
tos recogidos así como la objetividad del pro-
cesamiento, análisis e interpretación global 
de ellos.  Se destaca, así mismo, los resguar-
dos éticos que dicen relación con la difusión 
de los resultados de la investigación y sus 
efectos.

Desde la perspectiva ética de lo público (Eche-
barría, 2000) se señala que es cada vez más 
evidente la urgencia de reconocer los efectos 
de las investigaciones tanto hacia adentro 
como hacia afuera de las organizaciones y 
que, en el caso de las entidades  guberna-
mentales, éstas son de naturaleza eminen-
temente pública (Kliksberg, 1989). Este as-
pecto adquiere relevancia dado el hecho que 
la persona y figura del directivo resulta esen-
cial, por una parte, porque interactúa con 
la comunidad y, por otra, porque propicia la 
moral que, en virtud de la  ética,  concierne a 
las relaciones internas y externas de la orga-
nización para con la sociedad a la cual sirve 
(Cortina, 1994).
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Integrando las visiones enunciadas desde 
la perspectiva de la ética de un directivo y 
considerando a su vez el contexto complejo 
de las instituciones (Echebarría, 2000), se 
prevé cómo lograr una ética eficaz en la que 
los miembros de la organización tienden a 
reconocer sus obligaciones o, a lo menos, su 
corresponsabilidad en las acciones y en los 
efectos, en tanto que a su vez reconocen sus 
derechos en cuanto individuos insertos, en 
razón de sus trabajos, desempeños y profe-
siones en una organización pública de suyo 
compleja (Dejours, 1998). Es por esto que es 
preciso identificar a los individuos y a las or-
ganizaciones sobre la base de una ética fun-
damental de la cual forman parte, ejercien-
do, desde sus respectivas posiciones, un tipo 
de management que se puede calificar como 
de tercer tipo. 

Se genera así un  tipo de management que 
incorpora atributos como la confianza, la 
humanización y la calidad de vida, así como 
la prudencia, la moderación, la flexibilidad 
y la pro-actividad, generando una serie de 
conceptos orientadores que  revalorizan las 
organizaciones en sí mismas como esencia-
les a la vida en sociedad (Pieró, 1986). Por 
una parte, porque entre sus variables clave 
está precisamente la conformación de una 
sociedad sometida a un proceso continuo de 
aprendizaje y, por otra, por la necesidad de 
reconocer la importancia de la toma de con-
ciencia ética en el rol permanente que les 
cabe a los directivos en el ejercicio y análisis 
de sus propias actividades al interior de sus 
organizaciones (Frohman, et al., 1976).

ASPECTOS METODOLÓGICOS

La metodología prevista en este tipo de estu-
dios (Hampson y Morris, 1996) contempla un 
equipo de investigadores multidisciplinario 
de áreas tales como la psicología del trabajo, 
ergonomía, gestión, economía, sociología, 
entre otras, de manera tal que contribuyan 
al proceso de análisis desde la perspectiva 
de los diversos enfoques que representan así 
como por la diversidad de métodos, opcio-
nes de diálogo e interpretación que conlle-
van para la generación de debates multidi-
mensionales sobre los resultados alcanzados 
(Kemmis y McTaggart, 1998). De este modo 
se generan las condiciones necesarias, aun-
que no exhaustivas, para generar informa-
ción esencial que permita alcanzar grados 

superiores de inteligibilidad de la realidad 
analizada y también incremente y profun-
dice tanto la elaboración de nuevas perspec-
tivas analíticas así como también la mejor 
interpretación de actividades de naturaleza 
compleja.

Es así como, sobre la base de lo señalado, el 
trabajo de campo resulta esencial en tanto y 
en cuanto ha de ser determinado de común 
acuerdo entre el equipo interdisciplinario de 
investigadores, los investigados que progre-
sivamente son incorporados al análisis y las 
propias instituciones involucradas en el tra-
bajo de análisis e interpretación de la reali-
dad compleja objeto de las indagaciones que 
el método contemple. Se conforma de esta 
manera una red multidimensional que re-
presenta y enriquece la labor de los equipos 
de investigación (Barbier, 1996) y muy espe-
cialmente la naturaleza de la investigación 
haciendo de ésta una realidad co-construida 
a medida que las fases de la misma avanzan 
en análisis e interpretación.

En lo concreto, el análisis de campo de las 
actividades en contexto y realizado sobre la 
base de la observación de una diversidad de 
prácticas (Barbier y Galatanu, 2000) comple-
jas, conlleva múltiples indagaciones en te-
rreno que pueden incluir desde el análisis de 
los registros o “huellas”, que dejan las activi-
dades desarrolladas,  hasta la interpretación 
multidimensional de acciones, resultados e 
impactos, mismas que en ocasiones pueden 
llegar a producir multiplicidad de derivacio-
nes apreciativas de los analistas como de los 
propios ejecutores de los desempeños anali-
zados. 

Es factible también recurrir a medios de so-
porte tales como documentos, instrumentos 
y registros de resultados, hasta el hecho de 
recoger un relato oral o pormenorizado por 
escrito de las prácticas desarrolladas por los 
propios sujetos de la investigación (Barbier y 
Galatanu, 2004 (a)). 

Otra opción es recoger evidencias a través 
de la realización de seminarios colectivos 
de análisis e interpretación contando con 
la participación del equipo de investigación 
(Hernández et al., 2006)(21), mediante los 
cuales se generan instancias pertinentes que 
estimulan la realización de interpretaciones 
cruzadas entre los diferentes enfoques disci-
plinarios, enriqueciendo el análisis e inter-
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pretación de las actividades.

Se desarrolla de esta forma un nuevo méto-
do de investigación constructivista que, al 
tenor de lo señalado (Barbier, 1996 ; Hamp-
son y Morris, 1996; Le Boterf. 2001) es el 
pertinente para  catalizar contribuciones de 
diversas disciplinas tanto en las actividades 
de recogida, procesamiento, análisis, inter-
pretación y consolidación de datos (Dagum, 
1978) como a través del trabajo conjunto y 
consensuado de diversas disciplinas que 
contribuyen incluso desde la divergencia 
que representan.

Por una parte, porque reúne en un único es-
pacio de preocupaciones a diversos mundos 
profesionales y porque conlleva, eventual-
mente, al aprendizaje y desarrollo de nuevas 
competencias (Levy–Leboyer, 1995) vía ferti-
lización cruzada entre los profesionales par-
ticipantes, los equipos de investigación y los 
sujetos de la investigación quienes podrían 
adoptar nuevas y mejores prácticas así como 
mejores decisiones en la cotidianeidad de 
sus desempeños profesionales (Garza y Le-
vanthal, 2000).

En lo formativo, este tipo de investigaciones 
constructivistas y multidisciplinaria, con-
sidera la aplicación de tecnologías de inda-
gación, análisis e interpretación complejas 
que ya han sido probadas en diversas inves-
tigaciones (Le Boterf. 2001) y que han propor-
cionado nuevas oportunidades para identifi-
car, dimensionar y experimentar en torno al 
aprendizaje de profesionales insertos en sus 
respectivos contextos de trabajo, proporcio-
nándoles las opciones idóneas para reflexio-
nar e internalizar la eficacia y efectividad de 
sus desempeños   ayudándoles de esa forma 
a “aprender a aprender” sobre la base de la 
intelegibilidad y análisis de sus propios des-
empeños (Barbier, 1996).

ACERCA DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN

Con respecto a los problemas factibles de 
abordar mediante el método de análisis de 
actividades (Barbier,  2004), las organiza-
ciones en su diversidad de conformaciones y 
amplitud de sus propósitos y acciones, pue-
den ser calificadas como uno de los medios 
idóneos en los cuales es factible y eventual-
mente recomendable aplicar este tipo de me-
todologías, ya sea por el tipo de problemas 
que surgen así como por la dinámica que és-

tas representan.

Es así como se ha reconocido que las organi-
zaciones públicas y privadas se enfrentan a 
escenarios complejos y multidimensiona-
les (Cortina, 2007; Kliksberg, 1989) en los 
cuales interactúan con múltiples actores. 
En ocasiones, se entremezclan con entida-
des señeras y referenciales del sector de ac-
tividad (Beckhard y Reuben, 1988), por una 
parte, porque son ellas las que enfrentan los 
cambios fundamentales que impactan a la 
sociedad y, por otra, porque son capaces de 
internalizar las evoluciones que experimen-
ta la sociedad en su conjunto incorporando 
progresivamente complejidades a su campo 
de actuación (Habermas, 1996).

Desde otra perspectiva, las organizaciones 
hacen parte de sectores cuya dinámica pue-
de ser lenta o acelerada, así como también 
evidenciar trazas de volatilidad profunda o 
inexistente entrecruzándose mutuamente y 
haciéndose cargo de los espacios de comple-
jidad que la propia sociedad les muestra (Ar-
gyris  y Schon, 1983) en un proceso que esti-
mula el origen y creación de  organizaciones 
con capacidad de constituirse en referentes y 
cuyos procesos de transformación impactan 
directamente la globalidad anulando, a ve-
ces, la capacidad de reacción y respuesta de 
otras menos estructuradas o menos veloces. 

Es así como la propia  naturaleza de las or-
ganizaciones les otorga las capacidades de 
enfrentar y asumir la complejidad social lo 
que resulta ser de vital importancia y espe-
cialmente relevante por el rol que eventual-
mente les cabe jugar en la articulación de 
redes complejas como las que cada industria 
representa (Barbier J-M , Galatanu O. 2004 
(b)).  

Es, en este contexto de cambio, que es pre-
ciso disponer de un método de abordaje de 
la realidad compleja mediante la creación 
de nuevos espacios de conversación y de 
co-construcción (Barbier, 2004 (a); Bruner, 
1991) que conlleve la generación de un marco 
de reflexión y análisis para producir nuevos 
modelos mentales (Barbier y Galatanu, 2004 
(a)), nuevos paradigmas de actuación y de 
investigación respecto del rol que le cabe a 
las organizaciones y que propicie grados su-
periores de inteligibilidad en quienes labo-
ran o las dirigen (Barbier  1999 (a)), conside-
rando que todas las actividades se insertan 
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en un proceso de implementación y puesta 
en práctica en permanente evolución.

El escenario descrito en los párrafos anterio-
res permite vislumbrar la necesidad de que 
existan mecanismos pertinentes que per-
mitan describir de manera sistemática - en 
proximidad o a distancia - las actividades en 
las organizaciones (Barbier, 2004. (a) ; Bru-
ner, 1991), así como reflexionar acerca de las 
actividades que les son propias.

De esta forma, el análisis y comprensión 
de un determinado acto hace que éste sea 
lo que le corresponde ser de acuerdo con 
una determinada prescripción que lo define 
como una actividad socialmente validada 
(Barbier y Galatanu, 2000; Barbier y  Gala-
tanu, 2004 (a)). Porque la actividad conjuga 
la participación de diversos actores clave que 
se desempeñan de acuerdo con sus propios 
modelos mentales y porque el autoanálisis e 
interpretación de sus propias actividades les 
permiten la innovación y cambio (Barbier, 
1999 (b); Benson y Hughes, 1983) de sus ac-
tuales desempeños; en un asunto que puede 
ser abordado mediante el análisis transver-
sal de los desempeños propiciando el cruce 
de interpretaciones provenientes de escena-
rios diversos, dinámicos y complejos. 

ACERCA DE LAS HIPÓTESIS DE INVESTIGACIÓN

Con todo, la complejidad de las actividades 
conlleva la necesidad de emplear múltiples 
opciones de investigación sustentadas en 
hipótesis que es menester circunscribir a 
sus dimensiones más relevantes (Belisle y 
Linard, 1996). Por una parte, el análisis de 
actividades se enfoca precisamente en la 
toma de conciencia y reflexión subrayando 
la importancia del análisis fino de las accio-
nes en un escenario complejo. Además, no 
hay duda de que son los propios individuos 
quienes deben identificar las competencias 
necesarias para enfrentar las nuevas reali-
dades (Beckhard y Reuben, 1988; Hammer-
sley y Atkinson, 1983) además de reconocer 
la existencia de actores claves influyentes 
tanto por el ejercicio profesional como por 
las jerarquías de autoridad que ejercen en 
los diversos niveles en que se desenvuelvan.

Estos actores diversos representan institu-
ciones y colectivos que es preciso relevan 
tales como colegios profesionales, organi-
zaciones sindicales, autoridades locales, 

dirigentes vecinales, pares y subordinados, 
entre otros. Actores que interactúan en es-
cenarios complejos con colectivos dispersos 
compuestos por individuos quienes, de una 
o de otra forma, definen una cierta autoper-
cepción de las actividades así como valoran 
su actuación e interacción con contrapartes 
personales e institucionales poniendo de 
manifiesto conductas y competencias iden-
tificables mismas que materializan el hecho 
de “aprender a aprender” a través de la ac-
ción (Barbier, 2000 (a) ; Barbier, 1996).

Es así como se puede apreciar opciones hipo-
téticas (Barbier, 1996) que pueden ser expli-
citadas: A modo de ejemplo, en la siguien-
te expresión: H1: Que la naturaleza de las 
actividades individuales en sus contextos 
de trabajo “condicionan las competencias 
cognitivas y emocionales de la persona para 
actuar” o bien, H2: Que la naturaleza de las 
actividades individuales en sus contextos de 
trabajo “no   condicionan las competencias 
cognitivas y emocionales de la persona para 
actuar”, generando un tipo de análisis que 
se puede realizar a) sobre la base del tiempo 
institucional en articulación con el espacio 
profesional, b) a partir del espacio privado 
del individuo  estableciendo distinciones 
entre el trabajo real y el trabajo prescrito y 
c) que las acciones de la persona son reali-
zadas en nombre del Estado, en nombre del 
Establecimiento o en nombre de Valores a los 
cuales adhiere (Le Boterf, 2001) entre otras 
opciones de análisis de las actividades.

Cabe mencionar que, desde la perspectiva 
del enfoque dinámico de investigación en 
el contexto de las actividades y prácticas 
individuales, definir hipótesis al inicio del 
proceso de indagación puede dar como resul-
tado hipótesis no originales y hasta no tras-
cendentes (Barbier J.M. 1999 (b)). 

Es por ello que, desde la dinámica de las in-
vestigaciones constructivistas, es perfecta-
mente posible y hasta esperable que en su 
propio desarrollo se vayan  generando nue-
vas hipótesis, que tiendan a ser más precisas 
y al mismo tiempo más originales (Barbier, 
1996), entre otras razones, porque las hipó-
tesis del análisis de prácticas y de activida-
des se definen durante y después pero casi 
nunca antes de la investigación, en conse-
cuencia, es necesario observar, reconocer y 
valorar la polifuncionalidad de los actos así 
como su relación con el contexto en el cual 
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se desempeñan. Es preciso reconocer así 
mismo la dinámica de cambio del escenario 
complejo que han de enfrentar tanto adentro 
como fuera de la organización y la multipli-
cidad de actos y actores involucrados, entre 
otros factores condicionantes de las activida-
des analizadas.

ACERCA DE LOS OBJETIVOS DE INVESTIGACIÓN

Respecto de los objetivos de investigación 
en estudios sujetos a la dinámica del cons-
tructivismo (Levy–Leboyer, 1995), es preciso 
reconocer algunas consideraciones esencia-
les, en primer lugar, con relación a los esce-
narios que pueden presentarse, por un lado, 
en estado de pasividad y estancamiento y, 
por otro, evidenciando situaciones de tur-
bulencia y volatilidad motivados en causales 
múltiples, eventualmente, por el impacto de 
procesos de cambio hacia los cuales deriva la 
sociedad (Covarrubias, 1998).

Así mismo, es menester reconocer la in-
fluencia que resulta de la implementación 
de reformas capaces de generar desafíos y 
espacios de oportunidades a las personas y 
a las organizaciones (Covarrubias, 1998), tal 
vez, por las múltiples interacciones que ocu-
rren entre mundos profesionales diversos, y 
porque la gestión de procesos de cambio re-
quiere de la incorporación del recursos hu-
manos cada vez más competentes, a quienes 
se los define como el factor clave que sostie-
ne y profundiza las innovaciones y dentro de 
los cuales, los directivos, son precisamente 
valorados como esenciales por el rol de lide-
razgo que les corresponde realizar especial-
mente en las fases de implementación de las 
innovaciones (Belisle y Linard, 1996).  

Es así como el objetivo general, habitual-
mente declarado de manera genérica en estas 
investigaciones, busca establecer un marco 
de reflexión, análisis e interpretación de la 
realidad desde la perspectiva de la compleji-
dad para producir nuevos modelos mentales 
(Hammersley y Atkinson, 1983), mismos que 
se evidencian en los individuos insertos en 
una determinada organización, comenzan-
do con las actividades propias de la persona 
así como también con las que derivan de 
las evoluciones de las organizaciones como 
un todo considerando que éstas también se 
encuentran insertas en un contexto en ple-
na evolución a causa de transformaciones y 
adaptaciones que experimenta el mundo de 

las organizaciones, sean éstas públicas o pri-
vadas (Kliksberg, 1989).

EL TRABAJO DE CAMPO

Para lograr propósitos de investigación, 
como los descritos en los párrafos anteriores, 
se ha optado habitualmente por el desarrollo 
secuencial de pasos propios de la investiga-
ción constructivista (Covarrubias, 1995 (a); 
Bruner, 1986), a decir de la secuencia que co-
mienza con algunos cuestionamientos que 
luego se problematizan definiendo tanto, un 
nivel de análisis, como líneas de investiga-
ción que orientan el acopio de datos, en una 
primera fase que estimula, en consecuencia, 
la aplicación de una cierta metodología e 
través de una secuencia de momentos de in-
dagación sostenidos en una cierta epistemo-
logía asociada a preguntas de investigación 
que se traducen en objetivos que evolucionan 
desde lo general hasta lo específico y que ha-
brán de ser desarrollados mediante la utiliza-
ción de una metodología determinada.

Desde el punto de vista descrito (Covarrubias, 
1995 (b); Covarrubias, 1999), es menester pre-
cisar objetivos tales como: a) caracterizar el 
contexto institucional en el que se desempe-
ñan los individuos, b) caracterizar la unidad 
orgánica en la cual las personas ejecutan sus 
actividades habituales y c) establecer los me-
canismos pertinentes de observación y análi-
sis de registros referenciales de las realidades 
analizadas.

Desde la perspectiva de estudios individuales 
(Wertsch, 1988) es preciso: a) identificar el 
desempeño de las actividades de las personas 
y sus evoluciones y, b) obtener una represen-
tación de dichos individuos en sus activida-
des cotidianas.

Desde el punto de vista del desempeño colec-
tivo (Martínez, 1995), es necesario: a) descri-
bir en proximidad las actividades habitua-
les, b) describir a distancia el conjunto de 
actividades de las personas.

Finalmente, y volviendo al análisis indivi-
dual de las actividades (Hampson y Morris, 
1996) (16), cobra sentido: a) identificar los 
actos de interacción de las personas con sus 
pares y b) generar los modelos mentales que 
sostienen las actividades de las personas en 
sus respectivos contextos de cambio (Glaser-
sfeld, 1993)(44). 
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La secuencia de objetivos señalados se ma-
terializan en acciones de indagación sin 
requerir necesariamente de algún modelo 
previo que oriente la búsqueda de manera 
normativa (Martínez, 1998) sino que más 
bien, el propósito es precisamente indagar 
la realidad para derivar de la misma los an-
tecedentes que permitan modelarla como un 
hecho positivo.

Es así como la serie de objetivos de una in-
vestigación desarrollada sobre la base de 
un modelo constructivista (Pourtois, et al., 
1992), se realiza progresivamente partiendo 
desde los análisis macro estructurales hasta 
derivar en los estudios individuales y grupa-
les que se requieran de conformidad con el 
objetivo general de la investigación. 

SINTETIZANDO UNA METODOLOGÍA PARA LA INVESTIGACIÓN

La investigación del tipo análisis de acti-
vidades y prácticas, que se ubica entre los 
estudios cualitativos constructivistas, abre 
nuevos espacios de indagación de realidades 
complejas (Sanguino, 2003), en su génesis 
con el propósito de lograr grados superiores 
de “inteligibilidad” de las actividades y como 
medio para “aprender a aprender” a partir 
del análisis y razonamiento del desempeño 
propio (Barbier, 2000 (a)). 

Los procedimientos de recogida de datos dan 
lugar a variados procesos de observación y 
análisis, abordando desde la perspectiva de 
una investigación cualitativa, los compo-
nentes del desempeño de manera de cons-
truir un campo interdisciplinario de análisis 
y, en algunas ocasiones, contra disciplinario 
de compresión de la realidad (Siegel y Caste-
llán, 1985).

Este tipo de estudios atraviesa las humanida-
des, las ciencias sociales y la física (Covarru-
bias, 1995 (b)) y apunta a la profesionaliza-
ción, a lo menos, en dos sentidos, primero, 
la profesionalización de las actividades en el 
sentido de organización social y, segundo, la 
profesionalización de los actores -aprender a 
aprender- en el doble sentido de transmisión 
/ producción de saberes y competencias (Bar-
bier, 2000 (a)) que generen identidad profe-
sional (Barbier y Galatanu, 2000).

El universo objetivo de este tipo de investi-
gaciones se conforma, en general, por los 

individuos localizados en su propia área de 
desempeño ya sea en el contexto de organi-
zaciones públicas como privadas (Le Boterf,  
2001). Además, como es sabido, las pobla-
ciones sujeto de este tipo de trabajos de in-
vestigación (Covarrubias, 1995 (a)) suele ser 
variable de acuerdo con el  tamaño sectorial, 
la dinámica de los cambios involucrados y 
las transformaciones derivadas de la propia 
complejidad de sus procesos e interrelacio-
nes con el entorno global. 

Respecto de la población y muestra, este 
tipo de investigaciones sugiere determinar 
muestras por conveniencia, considerando la 
mejor representatividad de individuos, tipo 
de establecimiento e institución, compleji-
dad de operaciones así como diversidad de 
contextos en los cuales los individuos inda-
gados se insertan (Pourtois, et al., 1992). El 
número de elementos va de 5 a 10 provenien-
tes de las instituciones participantes. 

El marco de elementos de muestra elegibles 
para este tipo de trabajos (Martínez, 1998), 
considera estudios de campo de cobertura 
focalizada, por lo general, constituido por 
personal operativo,  profesionales,  gestores 
de primer y segundo nivel así como directi-
vos de nivel superior incluidos propietarios, 
todos los cuales conforman un conglome-
rado factible de ser seleccionados en consi-
deración a la diversidad de sus desempeños 
así como por su capacidad de gobierno y de 
sus implicaciones tanto hacia adentro como 
hacia fuera de la organización, según corres-
ponda. 

Desde una perspectiva interinstitucional, la 
muestra puede considerar elementos repre-
sentativos de las diversas realidades organi-
zacionales y territoriales seleccionados por 
conveniencia (Landier, 1992). El número de 
unidades puede fluctuar entre un mínimo 
de 5 y un máximo de 10 directivos por seg-
mento analizado, pudiendo totalizar entre 
25 y 50 de conformidad con el tamaño del 
universo global y de la cobertura que se quie-
ra dar al estudio.  

Entre las técnicas de recolección de datos, 
se ha previsto, que en las investigaciones de 
análisis de actividades así como en el estudio 
de fenómenos sociales, se recurra a identifi-
car, por medio de auto observación y luego 
mediante observación en cercanía y directa, 
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los aspectos relevantes de la actividad anali-
zada (Siegel y Castellán, 1985). Así también 
se puede hacer uso de técnicas de acompaña-
miento y verificación de registros de eviden-
cias del desempeño así como el análisis de 
discurso oral y escrito de los individuos suje-
tos de la indagación, entre otros métodos. 

La investigación se puede centrar, en general, 
en el estudio de los métodos o estrategias em-
pleados por las personas para construir, dar 
sentido y significado a sus prácticas sociales 
cotidianas. Las cuestiones de investigación 
se enfocan, en consecuencia, en la interac-
ción verbal y el diálogo. En tanto que, entre 

los métodos habituales se puede considerar el 
análisis de discurso, cuyas fuentes derivan de 
la semiótica y sus técnicas se expresan en el  
diálogo y en el registro constituyendo medios 
de soporte diversos tales como, texto, audio y 
video, además de notas de campo, entre otros 
(Belisle y Linard, 1996). 

Como una forma de ejemplificar la puesta en 
marcha de una investigación sobre la base del 
método constructivista que deriva del análi-
sis de actividades, la Tabla 1 muestra una se-
rie de 7 objetivos factibles de ser investigados 
y las correspondientes 13 actividades que se 
sugieren para su logro.
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TÉCNICAS DE RECOGIDA, ANÁLISIS Y EVALUACIÓN DE 
RESULTADOS

El análisis de actividades, la metodología 
de gestión de cambios y la Investigación – 
Acción (Bruner, 1991), se conciben desde 
una concepción positivista de la investi-
gación. Se sostiene en la relación inves-
tigador/investigado por medio de la cual 
se forja un nuevo tipo de investigador que 
realiza su trabajo de forma sistemática a 
través de un método reflexivo y orientado 
a interpretar la realidad en sus diversas 
dimensiones. Las cuestiones de investi-
gación dicen relación con la obtención de 
mejoras, en este caso, de competencias 
profesionales así como también respecto 
de los eventuales cambios sociales que se 
deban enfrentar y las consecuentes acti-
vidades de interacción entre los actores 
organizacionales. 

El método contempla etapas recursivas 
a decir, de investigación – acción soste-
nida en la teoría crítica acompañada de 
técnicas misceláneas por su diversidad 
pero plenamente integradas en el méto-
do constructivista que propone este docu-
mento (Barbier, 1996 ; Bruner, 1991). Es-
tablece además, diversas pautas en torno 
a la documentación,  observación, inter-
vención, entrevistas, recolección de datos 
y análisis (Covarrubias, 1995(a)). 

Se prevé así mismo, su recursividad en pe-
ríodos que van desde a lo menos 2 y como 
máximo 5 días de acompañamiento en el 
lugar de trabajo en el cual se lleva a efecto 
la observación directa e inmediata del in-
dividuo en terreno, habida tenencia de las 
autorizaciones de acceso a los niveles de 
desempeño en los cuales se estructuran 
las organizaciones involucradas (Argyris 
y Schon, 1983).

Por otra parte, dada la naturaleza de las 
investigaciones de análisis de actividades 
y prácticas (Wertsch, 1988), se considera 
en general adecuado producir datos rela-
cionados con la descripción o reconstruc-
ción analítica de carácter  interpretativo 
de la realidad en sus diversos contextos 
(Bruner, 1986), así como el levantamiento 
de la cotidianeidad que deriva de las for-
mas de vida y estilos de trabajo (Pourtois, 
et al., 1992) en la organización y en sus 

relaciones con otras entidades y personas. 
Del mismo modo es necesario analizar las 
estructuras organizacionales y las confor-
maciones  sociales del grupo investigado, 
entre otros temas claves asociados a la et-
nografía y psicología de las organizaciones 
(Frohman y Kavanagh, 1976; Schön, 1983). 

Las interrogantes de Investigación (Le Bo-
terf, 2001), en casos como los señalados 
dicen relación con el levantamiento de 
hechos,  descripción e interpretación de 
valores, síntesis de ideas fuerza, relato de 
prácticas de los grupos humanos a partir 
de un método dialógico y multidimensio-
nal de factores concatenados de manera de 
logar la mejor interpretación de situacio-
nes propias de la antropología y sociología 
de organizaciones complejas (Lincoln y 
Denzin, 1994). 

Las técnicas conllevan entrevistas no es-
tructuradas además de observaciones de 
campo del investigador. Se prevé el regis-
tro de  notas así como la identificación 
de huellas dejadas por el individuo tales 
como documentos, registros, diagrama 
de redes sociales que derivan y son propios 
del ejercicio de su labor, entre otros (Han-
na, 1990).

Entre los programas computacionales 
para el análisis de datos se identifican a) 
programa Aquad (Análisis of Qualitati-
ve Data) que incorpora seis componen-
tes, a decir: Parámetros globales, textos 
y apuntes, códigos, hipótesis, apéndice 
y minimalización; b) programa NUDIST 
(Non-Mumerical Unstructured Data Inde-
xing, Search and Theorizing) cuya base del 
trabajo son los sistemas de documentos y 
sistemas de indización y c) el que otorga 
la Licence D´utilisation pour una solution 
ADT.Alceste; programa cuya Version Re-
seau Local está disponible Pour Windows 
98; Me 2000 et XP.  Con recursos Logiciels: 
Module Alceste Limite A 1 Mo Pour L´a-
nályse de Texte Editeur de Texte EdImage: 
Navigateaur de Consultation Des Resul-
tats Rapport Resumé; Module Graphique 
CDH. CAH. AFC.

Las técnicas de análisis de datos (Covarru-
bias, 1995 (a)) así como la evaluación de 
resultados implica el procesamiento de 
datos cualitativos mediante actividades 
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como la reducción de datos, la separación 
de unidades, la síntesis y agrupamiento e 
identificación y la clasificación de elemen-
tos (Le Boterf,  2001). Además se considera 
la disposición y transformación de datos 
mediante para contribuir a un proceso de 
obtención y verificación de conclusiones. 

Con relación a los procedimientos, se su-
giere la constitución de un equipo coor-
dinador de la investigación encargado de 
vincular los equipos de investigación con 
las organizaciones públicas o privadas así 

como con los respectivos directivos sujetos 
de la investigación en terreno (Pourtois, 
et al., 1992). Dicho equipo coordinador se 
habrá de ocupar también de la programa-
ción, duración y cronograma de las acti-
vidades de investigación y tipos de inter-
venciones de campo dentro de los plazos 
previstos. Los análisis de contexto pueden 
ser definidos por equipos zonales relacio-
nados con las zonas y establecimientos ob-
jeto de la investigación como se muestra 
en la figura 2.

FUENTE: ELABORADO SOBRE LA BASE DE COVARRUBIAS VILLA, FRANCISCO. 1998; DAGUM, C. 1978; BARBIER J.M. 1996.

La recomendación de crear un “equipo 
coordinador central de la investigación”, 
tiene entre sus propósitos distinguir las 
funciones propias de cada zona como 
también determinar las opciones meto-
dológicas más adecuadas de integración 
y coordinación de acciones para este tipo 
de indagaciones (Covarrubias, 1995 (a)) y 
asegurar la consistencia y coherencia de 
los datos recogidos para su posterior pro-
cesamiento (Barbier, 1996). Podrían consi-

derar además las funciones de definición 
de los tiempos mínimo de presencia en te-
rreno de los equipos de investigación con y 
sin citas organizadas para entrevistas, la 
coordinación de la auto percepción y per-
cepción por parte de terceros a distancia 
y en cercanía de las actividades investiga-
das, además de asegurar las opciones para 
acceder a actividades complejas tal como 
ocurren en su respectivo contexto de des-
empeño (Figura 3).

FUENTE: ELABORADO SOBRE LA BASE DE COVARRUBIAS VILLA, FRANCISCO. 1998; DAGUM, C. 1978; BARBIER J.M. 1996.
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El equipo coordinador tendría que gestio-
nar la estimación de los tiempos de inves-
tigación adicionales para asegurar dis-
ponibilidades especificas, por ejemplo, 
accesos a terreno fuera del tiempo formal 
de trabajo y podría expandir el tiempo de 
investigación para efectos de asegurar la 
fase de maduración del análisis e inter-
pretación de los datos (Landier, 1992).

Con relación al equipo de investigadores 
de campo, se sugiere que éste sea consti-
tuido por investigadores provenientes de 
disciplinas distintas (Edvinnson, et al., 
2000) y que cada uno de ellos constituya 
un grupo de trabajo a su cargo estable-
ciendo vínculos de co-investigación con 
las redes locales en cada zona geográfica.

ACERCA DE LOS RESULTADOS ESPERADOS

En general, este tipo de investigaciones 
prevé resultados con impacto a lo menos 
en dos ámbitos que naturalmente se su-
bordinan a la ética en las organizaciones 
conforme criterios de responsabilidad so-
cial (Dejours, 1998) y que se hacen efecti-
vos a nivel de las personas y a nivel de las 
organizaciones (Argyris y Schon, 1983).

Entre los resultados de primer orden o 
de “impacto individual” (Barbier y Ga-
latanu, 2004 (b)) se menciona que este 
tipo de investigaciones permite poner en 
evidencia factores claves que definen las 
exigencias al sector de actividad de las 
organizaciones. Por otra parte, tienden a 
igualar las exigencias del mundo privado 
respecto del público, incorporando térmi-
nos tales como eficiencia, productividad y 
satisfacción de clientes, entre otros.  

El impacto a nivel de las personas (Bar-
bier, 2004 (a)) contribuye a racionalizar 
la natural evocación de un modelo y len-
guajes tradicionales de las organizacio-
nes privadas que deben compatibilizarse 
y contextualizarse con el actual escenario 
orientado hacia el incremento del capital 
intelectual (Limone y  Cademártori, 1998) 
de las organizaciones públicas. Este tipo 
de evoluciones organizacionales estimu-
lan sucesivamente la reforma y los cam-
bios, por una parte, con respecto a un 
nuevo modelo de gestión y, por otra, con 
relación a la gestión pública asimiladas 

cada vez más a los criterios y conceptos 
del sector privado (Kliksberg, 1989).

Es así como el análisis de actividades pau-
latinamente se inserta en un nuevo mo-
delo de gestión en el que la auto gestión 
de organizaciones es la base, permite pro-
fundizar un proceso de profesionalización 
de la función de las personas en todos sus 
nodos y permite a su vez la identificación 
y transversalidad de buenas prácticas ge-
nerando aprendizaje, capacidad homeos-
tática y autopoiesis organizacional (John-
son-Laird,  1983) en un proceso constante 
de aprender a aprender de los individuos 
en sus respectivas organizaciones (Bar-
bier, 2000 (a)).

Además, las sucesivas fases de investiga-
ción que se consideran fundamentales en 
el análisis de actividades, permiten pro-
gresivamente la construcción de un mo-
delo mental explícito de las actividades, 
la racionalización y objetivación de las 
prácticas, y en definitiva, la “inteligibi-
lidad” de las actividades por parte de los 
propios sujetos de la investigación. Este 
proceso se traduce en declaraciones ver-
balizadas, en discursos interpretativos 
orales o escritos que propician la toma de 
conciencia de las actividades, la raciona-
lización del contexto que rodea esas prác-
ticas, la identificación y caracterización 
de los actores involucrados y la identifica-
ción de las motivaciones que las activan.

Se gesta en consecuencia la inteligibilidad 
asociada a un proceso de racionalización 
de la profesionalización en sus dos senti-
dos, primero, de la organización social y, 
segundo, de la transmisión y producción 
de saberes para el sostenimiento de com-
petencias complejas (Barbier, 1999(a)). 

Se genera además un marco de reflexión, 
nuevos modelos mentales (Senge, 1995; 
Spencer, 1993) y una progresiva aproxi-
mación a la toma de conciencia de las 
prácticas incorporando paulatinamente 
la cuestión ética en sus acciones y deci-
siones (Echebarría, 2000). Facilita la ra-
cionalización y mejoramiento continuos 
de las actividades humanas, así como 
también contribuye a la identificación de 
problemas directivos y a la obtención de 
soluciones consistentes y coherentes con 
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el propósito de viabilizar nuevas capaci-
dades de gestión producto de la contex-
tualización y re contextualización de los 
aprendizajes alcanzados. 

Entre los resultados de “impacto orga-
nizacional” se destaca que los hallazgos 
permiten incrementar los grados de ca-
lidad en su más amplio sentido (Jackson 
y Ashton, 1998)  y, a nivel de directivos, 
contribuye a facilitar el proceso de trán-
sito de los antiguos sistemas de gestión a 
los nuevos sistemas capaces de incorpo-
rar las reformas sectoriales respectivas y 
la consecuente complejidad de desempe-
ños en evidente y paulatino incremento 
(Le Boterf, 2001). 

En la medida que esta investigación coin-
cide con la fase de implementación de la 
reforma que viven los diversos sectores 
tanto públicos como privados del país, 
se superan resistencias, se generan nue-
vas competencias en los grupos humanos 
y equipos de trabajo, se hacen realidad 
prácticas exitosas y también se identifi-
can falencias que terminan por generar 
nuevos modelos mentales que eviden-
cian e instalan aprendizajes tanto indi-
viduales como organizacionales (John-
son-Laird, 1983). 

Se genera en consecuencia, un proce-
so donde se hacen efectivos factores de 
aprendizaje individual y organizacional 
que son auto determinados por los pro-
pios sujetos de la investigación (Barbier, 
1999 (b)). Se produce a sí mismo, un ni-
vel superior de autoaprendizaje (Barbier, 
2000 (a)) y desarrollo de competencias que 
ayudan a los profesionales a ejercer y eva-
luar la eficacia de sus propias actividades 
y los efectos que éstas provocan en los 
demás.  Del mismo modo facilita la com-
prensión de los mecanismos que activan 
el desempeño individual y que explican 
las motivaciones personales, aclara las 
disfunciones organizacionales (Frohman 
y Kavanagh, 1976) y permite identificar, 
hacer conciencia y mejorar las prácticas 
(21). Facilita la internalización de nuevas 
herramientas que hayan demostrado ser 
exitosas, tanto para definir competencias 
como para mejorar los procesos de forma-
ción y, desde ahí, impactar en el mejora-
miento de las actividades en sus espacios 

de desempeño (Johnson-Laird, 1983). 

Finalmente, el método de análisis de ac-
tividades y prácticas hace factible el ejer-
cicio de recursos personales (Hammersley 
y Atkinson, 1983) para enfrentar un en-
torno complejo. Genera nuevos escena-
rios de aprendizaje consistente con la ex-
periencia de individuos que interactúan 
al interior de las organizaciones y que son 
parte constitutiva de la complejidad que 
enfrentan adaptándose sucesivamente a 
un entorno cambiante. Desarrolla en las 
personas elementos resiliencia (Frohman 
y Kavanagh, 1976) que les permiten asu-
mir los cambios que experimentan micro 
entornos cada vez más complejos y que 
pueden sucesivamente ser más eficaces 
a los propósitos de las organizaciones. 
Se establecen de esta forma las bases, las 
implicaciones del aprendizaje individual 
y colectivo (Piaget, 1975/1983) así como las 
redes culturales de mejoramiento conti-
nuo de las organizaciones tanto del sector 
público como del privado que hacen suyo 
los nuevos desafíos y evolucionan con na-
turalidad conforme a ellos. 

APLICABILIDAD DE LOS RESULTADOS 

En general el impacto previsto por inves-
tigaciones del tipo análisis de actividades 
y prácticas como la que en estas páginas 
se describe, se asocia más a cambios de 
tipo cualitativo que cuantitativo (Le Bo-
terf. 1998), puesto que, en este tipo de 
estudios es difícil pensar en indicadores 
cuantitativos inmediatos, sino que más 
bien, es posible pensar en efectos de me-
diano o largo plazo de impactos cualitati-
vos, tales como nuevos comportamientos 
e innovadas concepciones de la realidad 
(Johnson-Laird, 1983) que propician gra-
dos superiores de comprensión e inteli-
gibilidad superior de las actividades hu-
manas, de sus implicaciones y efectos 
en los demás y en el sistema del cual for-
man parte (Johnson-Laird, 1990; Piaget, 
1975/1983).

Entre los impactos cualitativos esperados 
es posible mencionar la formación por 
competencias, dado que los resultados 
esperados constituyen en sí mismos ele-
mentos claves de una estrategia de for-
mación por competencias, que combina 
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la formación con la reflexión y la inves-
tigación en el lugar de trabajo (Le Boterf, 
2001). Reconoce el valor de este último as-
pecto como espacio de aprendizaje, ade-
más permite contribuir a la resolución de 
problemas de la práctica (Barbier y Gala-
tanu, 2004 (b)) y disminuye las brechas de 
competencia de las personas para asumir 
nuevos trabajos en contextos de comple-
jidad (Cortina, 2007), de modo que, la ex-
periencia, el análisis y la interpretación 
interdisciplinaria de la realidad (Edvinn-
son y Malone,  2000) facilitan el tránsito 
a un nuevo modelo de comprensión de la 
realidad (French, 1969). 

En general, se prevé un proceso de in-
corporación de nuevas prácticas que 
paulatinamente  viabilicen los cambios 
implícitos en las transformaciones que 
experimenta la sociedad y sus organiza-
ciones (French y Bell, 1990). Concierne al 
desarrollo y funcionamiento del trabajo 
en equipo (Denison, 1991) y otorga al aná-
lisis de actividades la capacidad de coor-
dinar y potenciar acciones con eficacia, 
contribuyendo a generar relaciones simé-
tricas así como también generar un diálo-
go eficaz y constructivo entre los actores 
organizacionales. 

El método permite potenciar el desarro-
llo de competencias capaces de articular, 
integrar y producir nuevos aprendizajes 
organizacionales en un escenario de inte-
racción que establece las bases del apren-
dizaje colectivo (Piaget, 1975/1983).

Finalmente, se propicia el establecimien-
to de nuevos factores de cambio cultural 
(Denison, 1991) en atención a la dinámica 
del cambio mismo y a la complejidad de 
la implementación, de modo que es fac-
tible que pueda ser redefinida a partir de 
nuevas metas de aprendizaje (Hammers-
ley y Atkinson, 1983).
 

DE LA PROTECCIÓN DE LOS RESULTADOS 

Dado el tipo de investigaciones que caben 
dentro del modelo descrito en estas pági-
nas, se prevé a lo menos, dos tipos de res-
guardos de protección de los resultados. 

Primero, la protección de la confidencia-

lidad de los datos individuales recopila-
dos de los directivos sujetos de la inves-
tigación (Sanguino, 2003), en función de 
lo cual, se sugiere que los equipos inves-
tigadores se comprometan a no difundir 
públicamente elementos individuales 
recogidos por observación directa, de las 
entrevistas o de la recopilación de hue-
llas, salvo bajo el velo del “anonimato” 
de los grandes números o de la reserva de 
la identidad si es que es preciso  presen-
tar un caso individual (Belisle y Linard, 
1996).  En general, se espera que los equi-
pos de investigación se comprometan a 
publicar o presentar en reuniones, sólo 
datos colectivos o casos anónimos. 

Segundo, la protección intelectual de los 
resultados producidos por un investiga-
dor o un equipo de investigadores tiene a 
lo menos que cumplir con el resguardo de 
la propiedad intelectual en consideración 
a que el dominio sobre los bienes intelec-
tuales, o de propiedad, son la base sobre 
la cual se asienta el progreso de la acade-
mia. La noción o naturaleza de este domi-
nio es determinante por cuanto “Nadie es 
dueño de una cosa, a no ser que esté en 
su potestad usarla…“. De esta manera el 
dominio sobre los bienes intelectuales 
implica la opción voluntaria del no domi-
nio (De Soto, 1975) en razón de lo cual el 
producto generado puede ser transferido 
a otros y por su intermedio a la sociedad 
como un todo.

Por otra parte, la eventual retro infor-
mación organizacional hacia los propios 
sujetos de la investigación (Barbier y Ga-
latanu, 2004 (b)) como usuarios principa-
les, recibirán los resultados parciales y 
totales de la investigación con las conclu-
siones correspondientes a sus respectivos 
niveles de análisis y aplicabilidad. 

Por otra parte, en general, la difusión y 
publicación de resultados parciales im-
plica que cada equipo de investigación, 
en su dominio regional o zonal según 
corresponda, podría adoptar la decisión 
de  publicar los resultados de su traba-
jo, así como también transferir resulta-
dos parciales a su contraparte regional e 
internacional. Sin perjuicio de lo cual, 
la difusión y publicación internacional 
es también posible en la medida que se 
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cuente con la opción de que los resultados 
pudieran también ser incorporados en 
una publicación a dicho nivel.

CONCLUSIONES

El presente trabajo analizó de manera 
sistemática la relación que existe entre 
la técnica del análisis de actividades con 
los métodos de investigación cualitati-
va. Se describieron las dimensiones que 
dan al análisis de actividades el carácter 
de método de indagación científica de la 
realidad y que le permiten alcanzar el ca-
rácter método, en tanto y en cuanto, en 
la investigación cualitativa, el análisis de 
actividades es pertinente para la identifi-
cación, análisis y consolidación de nue-
vas prácticas de investigación.

Los conceptos utilizados en el presente 
trabajo permiten fundamentar algunos 
cambios epistemológicos que se ubican 
a la base de los métodos de investigación 
cualitativa, por cuanto conlleva la inno-
vación en los procesos de investigación, 
especialmente cuando estos poseen ca-
racterísticas complejas.

El análisis realizado a lo largo del presen-
te trabajo permite así mismo analizar el 
sentido y aplicación de  algunas consi-
deraciones éticas en torno al análisis de 
actividades como herramienta de inves-
tigación cualitativa además de analizar 
algunos aspectos metodológicos que con-
lleva este tipo de investigación para la 
movilización de los recursos personales. 

Finalmente se concluye que el método del 
análisis de actividades permite y faculta 
al investigador la definición de un proble-
ma de investigación a lo largo del propio 
proceso de indagación, ponderando su-
cesivamente la eventual influencia del 
método en la definición de las hipótesis 
y de las fases de investigación sobre la di-
námica de los objetivos de investigación.
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